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    ll Santo es una síntesis “delle varie aspirazioni di riforme più vive nel cattolicesimo italiano”.1 La obra fue publicada en noviembre de 1905, Baldini e Castaldi editori, Milano. En abril de 1906 fue puesta en el Índice de Libros Prohibidos.2 Fue traducida al español por Ramón M. Tenreiro. El modernismo revela, según él, una corriente de aguas vivas que mana por debajo del catolicismo oficial “estéril y seco”. En ella se integran varios movimientos, hasta ese momento aislados. Participan grupos de pensadores católicos “de un espíritu amplio, jugoso y vivo”. Estas tendencias se hallaban presentes también en las iglesias protestantes.




    Los católicos debían permanecer en la Iglesia. Paul Sabatier así lo creía. Debían propiciar su reforma interna, de modo que, aumentando su prestigio, estuviera en condiciones de realizar su misión religiosa en el mundo. Entre quienes buscaban ese fin, los modernistas no eran los más radicales. Había en el modernismo, como sucede siempre en los movimientos de reforma, un deseo de retorno a las fuentes, a los orígenes, a los auténticos valores de la primera predicación cristiana. Al renacimiento del evangelismo se encaminaban los esfuerzos de los que deseaban el cambio.3
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    El modernismo incluye a hombres de ciencia que estudian, con criterios científicos, la Biblia, “los viejos libros eclesiásticos”, y la historia del dogma. Junto a estos, están quienes “quieren reencarnar el verdadero espíritu evangélico en la Iglesia, aliada secular del más fuerte, Los modernistas intervienen en los problemas sociales, poniendo en ellos “aquella nota del ideal puro”, que apenas suena ya y sólo débilmente en boca de unos pocos.




    Tenreiro sentencia: la Iglesia, olvidada de su misión, queda reducida a uno de tantos poderes egoístas y terrenos. Asigna al “Índice” la misión de guardar celosamente “la intrincada maraña de tradiciones y leyendas”.




    La nota más destacada es que, hasta entonces, nunca han estado vivas las cuestiones religiosas. De eso se beneficia Il Santo, pues consiguió que el público fijara su atención en la crisis del catolicismo.4




    Fogazzaro preguntó en junio de 1886 a Ellen Starbuck su opinión sobre una mujer que le había escrito desde Nápoles. Era viuda y tenía un hijo. Vivía escribiendo artículos y novelas y daba lecciones de música. Un hombre inteligente y de gran corazón se había enamorado de ella. Era también viudo y con un niño. Se le declaró en l849. Pero había hecho un juramento a su primera mujer. Solo le ofrecía un amor eterno, pero sin matrimonio. Ella lo rechazó, pero conservaba gran afecto y estima hacia él.




    Fogazzaro piensa que un hombre que, por respeto a un juramento como este, quiere convertir en amante a otra mujer, no merece su respeto. Conocía Fogazzaro a un amigo de su familia. Había luchado contra Austria. Fue prisionero. Siendo aún joven conoció a una chica americana. Ella era una ferviente protestante y él un ferviente católico. ¿En qué fe educar a los hijos? No quisieron pactar ese asunto. Renunciaron al matrimonio. Se mantuvieron fieles el uno al otro toda la vida y llegaron así a la vejez. Ellen le había preguntado si creía en la fidelidad. Estos dos relatos fueron la respuesta de Fogazzaro.




    Años más tarde, al escribir Il Santo, uno de sus personajes, Jeanne Dessalle, cerrará la novela. En la estancia donde muere Piero, recordando la promesa hecha en Subiaco se produce esta escena.




    “Jeanne porge il Crocifisso a Piero che gli affligge le labbra e la guarda, la guarda con gli occhi grandi, vitrei, dov’è la morte. La suora getta un grido, corre a chiamare il padre. Piero guarda Jeanne, guarda Jeanne, si sforza di prendere il Crocifisso a due mani, di alzarlo verso lei, le sue labbra si agitano, si agitano, non ne esce suono. Jeanne si raccoglie nelle proprie le mani di Piero, bacia il Crocifisso di un bacio appassionato. Egli chiude allora gli occhi, il suo volto s’irradia di un sorriso, si piega un poco sulla spalla destra, non si move più”.5




    Cuando Benito abandona el Monasterio de Subiaco, y viaja a Roma, Fogazzaro designa su experiencia como “un torbellino”. Hace otro guiño franciscano: en medio del torbellino del mundo y del torbellino de Dios, Jeanne, la mujer que fue fiel a la promesa que le hizo en Subiaco, estaba ahora a su lado. Benito muere en sus manos, mientras ella besa apasionadamente el Crucifijo.6 El beso apasionado de Jeanne y la sonrisa en el rostro de Piero, ¿cierran esta historia con la conversión de Jeanne, la mujer que no puede creer?




    Ellen tenía dificultades para creer. Fogazzaro le dijo que su deber era buscar la verdad con deseo, constancia, un corazón ardiente, una mente humilde, y con el estudio y la oración.




    Fogazzaro no había soñado una conversión rápida. Le molestaba que perseverara en las condiciones espirituales que tenía en ese momento, creyendo imposible hallarla, porque, en todas las religiones, la verdad estaba mezclada con el error. Esa actitud le parecía una renuncia a buscar. Si hacía el bien, siguiendo el Evangelio, era, a los ojos de Dios, superior a él y a todos los demás, cuya fe es sin obras, pero ¿la caridad dispensa de buscar siempre la verdad?




    Fogazzaro deseaba acabar su vida en el amor de Dios, haciendo el bien, defendiéndose de la vanidad, de la sensualidad, y sin olvidar, seducido por las alabanzas del mundo, cuánto su alma se había rebajado, envilecido, manchado, cuán poco merecía admiración. “Così Dio e, per opera sua, l’amica mia mi aiutino, come tanto già mi aiutarono”.




    La elección del Cardenal Sarto le defraudó. En agosto de 1903 previó lo que se avecinaba. El nuevo Papa suavizó el non expedit, pero esto interesaba poco a su escrito, porque eso era una decisión política. Se cumplieron sus temores sobre la libertad de investigación, sobre el futuro de la exégesis y de la Comisión Bíblica.7




    Agradezco su muy valiosa ayuda al Centro de Estudios de la Iglesia Nacional Española de Santiago y Montserrat, Roma, al personal del Archivo Secreto Vaticano, al de la Biblioteca de L’École Française, sede en Roma, y al personal de la del Centro de Humanidades y Ciencias Sociales, del CSIC, Madrid
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    “IL FATIDICO BIENNIO” 1906-19078





    Reunidos en Viena, los obispos de Austria recogían en septiembre la denuncia del Papa el 28 de julio de 1906. La encíclica Pieni l’animo, dirigida al episcopado italiano, condenaba el espíritu de independencia que había penetrado en el clero. En Austria también existía un conjunto de errores en torno a la doctrina y a la disciplina eclesiástica, que se designaban con el nombre de “reformismo” o de “modernismo”. Proclamaban que era preciso adaptar los dogmas a los sistemas científicos modernos. Deseaban igualmente asimilar las instituciones de la Iglesia a las de la sociedad civil. Se impugnaba el celibato. Todo lo que procedía de la autoridad era sometido a crítica.




    Ese proceso se interpretaba como expresión de la “superbia mentis”, que desprecia la obediencia y la humildad, de la “concupiscentia carnis”, que no soporta el suave yugo del Señor, y de la “concupiscentia oculorum”, que conduce a desear por encima de todo, los bienes de este mundo. El remedio, la devoción al Corazón de María y al Corazón de Jesús.




    La Iglesia había introducido reformas a lo largo de su historia, pero estas eran competencia exclusiva de la autoridad legítima. Urgían al clero para que consagrara a la predicación y a la defensa de la fe frente a las escuelas no católicas.




    Los obispos hablaban de la cuestión social. Había sido un signo de la Iglesia, desde su inicio, la preocupación por los más pobres. Numerosas instituciones atestiguaban su acción en favor de los enfermos, de los ancianos, de los huérfanos…




    Teniendo el problema social una vertiente moral y religiosa, el clero puede y debe intervenir en su solución. Según los obispos, la lucha entre pobres y ricos, entre patronos y obreros, exige a los primeros, caridad y justicia y a los segundos, asumir los sufrimientos que causa su condición.




    Habría que promover asociaciones para mejorar la vida de los trabajadores, pero procurando que la religión ocupara el primer puesto en ellas, “ne ipsae ad malum vergant”. Los sacerdotes, conscientes de su dignidad, “omnem modum loquendi devitent, qui valeat in operariis excitare odium et aversionem contra classem dominorum et divitum”.9




    En Roma deseaban que los obispos tomaran medidas contra esa tendencia del clero a emanciparse de la autoridad eclesiástica.10 La democracia significa para el cristiano alinearse al lado del más débil y del oprimido. Esa postura procedía de las enseñanzas de Romolo Murri sobre el problema social y sobre el compromiso para cambiar las inhumanas condiciones de vida de los pobres y las relaciones de fuerza entre los sojuzgados y los poderosos. Esta opción iba más allá de las convicciones religiosas.11




    Al convocar el II Congreso de los Católicos Suizos, sus organizadores insisten en que sus objetivos sean el progreso moral y religioso y el desarrollo intelectual y artístico y la mejora económica y el progreso social.




    «C’est que les catholiques suisses ne sauraient point restés confinés dans la défense de leur liberté religieuse; citoyens complets, ils veulent exercer leur influence dans tous les domaines et contribuer pour leur part à la grandeur et à la prospérité de la patrie suisse dont ils sont les enfants fidèles».




    El Congreso era un instrumento para fortalecer la cohesión de los católicos de modo que nadie pudiera despreciar su aportación, por considerarla de escaso valor.12




    Desatada la crisis en Francia por la actitud de Pío X ante la Ley de Separación, Paul Sabatier se mostraba optimista ante el imparable ascenso del modernismo.




    En septiembre de 1906 se celebró en Milán el Congreso de la Lega Democratica Nazionale. Intervino Tommaso Gallarati Scotti. Sentía la hostilidad del arzobispo y de una parte del clero y de la opinión católica. Crecía el conflicto entre las dos conciencias que coexistían dentro de la Iglesia. Gallarati Scotti auguraba una fuerte represión, dirigida por los católicos liberales, cuando desapareciera Pío X.




    Había que trabajar, sin rehuir el sufrimiento, para que cada una de las dos partes aclarara su posición. Urgía eso mucho más en el momento en que se temía la aprobación de otro Syllabus. Sabatier estaba seguro de que las nuevas ideas penetraban en el clero. Sin que lo percibiera la Curia Romana, estaba produciéndose “l’enfantement de quelque chose de nouveau”.13




    La obediencia y la regula fidei




    El 25 de septiembre de 1906 la revista de los jesuitas estigmatizaba la Lega Democratica Nazionale, de Murri.14 Se le imputaba el querer penetrar en la sociedad mediante un catolicismo nuevo, libre de la teología medieval, y abierto a la crítica bíblica, filosófica e histórica. Existía, por tanto, una estrecha relación con la obra de Alfred Loisy. En la condena de ese movimiento de rebeldía que invadía a la Iglesia, se juzgaba modernistas a los demócratas cristianos.




    Las ideas de Murri estaban difundiendo en la Iglesia un clima de cisma y quizás de herejía. Se observaba ya en la contraposición, de Murri y los suyos, entre la enseñanza de la jerarquía y la conciencia cristiana, porque es dogma para un católico que la regula fidei se halla en el magisterio de la jerarquía, un hecho exterior, y no en esa experiencia interna que se sitúa dentro de la conciencia de cada uno.




    Pío X no se cansaba de reafirmar que la obediencia a la autoridad en la Iglesia era uno de los fundamentos del catolicismo: ninguna esfera podía sustraerse a la jurisdicción, al menos indirecta, del Papa.15




    Había ese otoño de 1906, en la Iglesia, otra corriente menos visible, más callada, pero vigilante y tensa, una conciencia en vigilia, con la mirada puesta en el presente, con la fuerza de quien ha creído y con la paciencia de quien avizora la soledad y se prepara en ella para vivir con dignidad y calma.




    Vista situación creada tras la asamblea de los obispos y la encíclica de Pío X al clero de Francia, Alfred Loisy hizo balance. Había ido escribiendo sus reflexiones, que le llevaban a concluir que su actitud era “de plus en plus une comédie”. Sus sentimientos evidenciaban que había dejado de ser católico. Siendo sacerdote, su deber era dejar la Iglesia. Acababa de solicitar al obispo de Chartres la autorización para celebrar en privado.




    Estaba viviendo un momento duro. El 1 de noviembre, escribía: quizás me aguarden una vejez y una muerte muy tristes, después de haber buscado el reino de Dios y su justicia. Si me he equivocado, no tengo derecho ni al resentimiento ni a la amargura. Esperaba que sus sufrimiento fueran “pour le compte de l’humanité”. Sólo deseaba que sus días finales fueran tranquilos.16




    Gallarati Scotti se dirigió, públicamente, a Murri, director de la Cultura Sociale. Le manifestaba su acuerdo con la oposición de la Lega Democratica Nazionale a la política clerico-moderata. Creía además que el vínculo más fuerte que unía a los militantes de Lega no era político. Defendían el derecho de cada cristiano a profundizar en la verdad de su fe mediante su esfuerzo libre y personal.




    Paul Sabatier admiró este texto, tan cercano a su amigo Fogazzaro y a las más bellas páginas de Il Santo. Mostraba a qué altura conducía el amor a la “Sainte Église Universelle”. “En Vous, la conciliation de la liberté et de l’autorité se montre harmonieusement réalisée”.17




    Había más que una proyección política en ese compromiso a favor de la democracia, que era cristiana, si se situaba con el pueblo, con la gente humilde. El cristiano era libre y su vocación, su cotidiano esfuerzo, era profundizar en la verdad cristiana. En ese horizonte, estaba una Iglesia Universal Santa, en esa pluralidad que brota de la libertad y de la pasión por la verdad y que es ajena a las prisas, a la impaciencia.18




    Fe en la infinita piedad del Padre celestial, no despreciarse a sí misma, tener piedad y misericordia consigo misma, vivir en paz, muy serena, confiada en el futuro, son los consejos de Fogazzaro a Frida Maurin Mader, que buscaba vivir austeramente y servir a los pobres. Unos meses antes, había escrito: las heridas del alma se curan poco a poco. En abril de 1906 habían condenado Il Santo.19




    En Francia, los refractarios a las enseñanzas de León XIII afirmaban que había que echar cuentas sobre los resultados del “ralliement” a la República Francesa. Esta no será leal. Ese otoño de 1906 se recordó que su hostigamiento contra la Iglesia se remontaba a 1870. Desde entonces los republicanos juzgaron que el establecimiento de la República y la consolidación de sus instituciones eran incompatibles con la existencia del catolicismo. Contaron los anticlericales con esa “utopía del liberalismo”, que paraliza y desarma a los “buenos”, incluso cuando tienen a su lado a la opinión pública. Con su pasividad permitieron que los adversarios se adueñasen del poder paso a paso.




    La Santa Sede desautorizó al Cardenal François Richard que, en 1892, llamó a realistas, bonapartistas y republicanos a formar L’Union de la France Chrétienne. Apostó el Papa por una adhesión positiva a la República. El “ralliement” dejó a los católicos sin la asistencia de los monárquicos y a merced de la buena voluntad de los oportunistas, “la gauche modérée”. Los electores abandonaron entonces a sus elegidos. La derecha descendió de 200 a 80 diputados.




    El espíritu liberal invadió también las obras católicas. Se despreció a Pío IX. Se dijo que Félicité Lamennais había sido un precursor de León XIII. Surgieron así dos nuevos grupos: los demócratas cristianos, que identificaban la democracia con la República, y los que, buscando mejorar las condiciones de vida de los trabajadores, iban de la mano con los socialistas. Unos y otros insistían en la participación política de los trabajadores. Los monárquicos calificaron esa intervención como “dangeureuse de l’État”.




    Manifestación de la crisis interna del catolicismo francés fue la conducta del clero joven. Fascinado por las utopías, aborreció las tradiciones. Ni siquiera respetó la autoridad de la Escritura y del dogma. Entraron en conflicto con quienes eran defensores fieles de los derechos de la Iglesia. Sus efectos fueron el descenso de las escuelas católicas y la desorientación del movimiento congregacionista, perseguido por el gobierno republicano y falto de ideas para organizar su defensa.




    A pocos meses de la Separación, decía Keller, la primera medida urgente y sencilla era que la Santa Sede ordenara al clero su retirada de la acción electoral. Cumplida esa condición, debía abstenerse de pronunciarse sobre el sistema de gobierno, de modo que republicanos y los que deseaban la desaparición del régimen pudieran trabajar juntos en la promoción de las obras católicas.




    La República no era un sistema de gobierno, sino un instrumento para perseguir a la Iglesia.20 La respuesta a esa República debería articularse en la formación de comités católico parroquiales para sostener las escuelas, la propaganda, las obras católicas caritativas y sociales; la coordinación diocesana de estos comités parroquiales y la “Union de tous les Catholiques Français”, cuyos directivos y asesores serán nombrado por el Cardenal de París.21




    “La attitude du pape est la résultante de tous les mensonges et de tous les rêves de restauration que lui murmurent nos cléricaux français discrètement secondés par Guillaume II et par une petite minorité conservatrice d’Italie qui déteste d’autant plus cordialement la France qu’elle n’ose pas le dire”.22




    La situación empeoró en los meses siguientes. Para muchos sacerdotes y obispos la alternativa dramática era pasar hambre o hacer una rectificación honorable. La única esperanza era el clero joven, que no estaba dispuesto a aceptar una parada o un retroceso en el movimiento de reforma.23




    ¿Era políticamente aceptable la orientación del Gobierno de la República Francesa? Gallarati Scotti manifestaba claramente su antipatía por ella. No era una política liberal.24 Esta opción por el liberalismo fue uno de los puntos en los que los modernistas agrietaron el bloque católico antiliberal, creando también una brecha entre los anticlericales, convencidos de que ser católico y liberal era incompatible.25




    Fe, ciencia, vida




    En otoño de 1906 apareció La découverte de l’ancien monde par un étudiant de Chicago, de Félix Klein.26 Paul Sabatier lo consideraba una obra maestra. Aconsejaba que se leyera en voz alta, se discutiera, meditara y se pusiera en práctica. Lorenzo Bedeschi comenta que el personaje del Duque Tolzi parecía inspirado en Gallarati Scotti. Recuerda que Félix Klein estuvo en la Villa de Fogazzaro preparando la conferencia de éste en París: “Idee religiose di Giovanni Selva”.27




    Destaca Bedeschi la aparición de un tipo de literatura popular en el momento en que Pío X da vía libre al clerico-moderatismo. En ella el sacerdote y el agitador socialista aparecen juntos en la protesta social y, a veces, en la lucha contra el patrón, por la mejora de los salarios y de los arrendamientos.




    Hay más. Cuando la jerarquía eclesiástica inicia la represión de los que desean cambios culturales y organizativos, la narrativa, de impronta murriana, se modifica. La inquietud se traslada de las luchas sociales a las inquietudes espirituales: se pone de relieve la confrontación libertad-obediencia, autoridad-conciencia. El drama tiene como escenario lo interno, la conciencia del individuo, y se desarrolla dentro de la Iglesia. Eso puede verse en L’Apostolo, de Remigio Zena, publicado en 1901,28 y en Il Santo, de Fogazzaro. En ese momento la literatura popular entra en la temática modernista.29




    Llegado a Roma en el otoño de 1906, Luigi Piastrelli conoce a Ernesto Buonaiuti y a Romolo Murri. Trata frecuentemente a Giovanni Genocchi, Ghignoni y Giovanni Semeria. Siente que su vocación es el apostolado de la cultura entre seglares. Le apremia la elaboración de una apologética que, manteniendo una misma inspiración, emplee la variedad de las ciencias para traducir las verdades, fundamentales e inmutables de la fe católica, a un lenguaje acorde con los nuevos tiempos. Esa inquietud “mi faceva ritenere indispensabile una intesa con i nostri migliori amici per una sintesi del pensiero teologico, morale, sociale, della Chiesa.30




    Luigi Tonetti escribía el 20 de noviembre de 1906 a Giovanni Soleti: “sento la mia fede così solida e insieme così libera, lontana da ogni idea di costrizion intelettuale, sia per la sua natura che per il suo contenuto relativo alla scienza... mi basta la fede, la scienza, la vita”.




    Semanas después, el 13 de febrero de 1907, Gerardo Meloni escribió a Fogazzaro: “Io resto legato alla mia tradizione come necesità della mia anima”.31




    El mismo año en que condenaron Il Santo, Fogazzaro fue invitado a pronunciar una Conferencia en la École des Hautes Études, en París, para hablar el 7 de enero de 1907 sobre las ideas de Juan Selva. Esperaba que en Italia las personas no obcecadas en su intransigencia, reconocieran el significado de su profesión de fe en un ambiente no creyente. Con los otros, los intransigentes sin concesiones, había que ser pacientes. Juzgaba necesaria en la Iglesia la presencia de los conservadores para frenar los excesos de los otros, el peligro de que los progresistas se hicieran orgullosos y no cumplieran sus deberes hacia la autoridad. Deseaba que, por encima de todo, estuviera la caridad.32




    En los “ecos del modernismo” en España sitúa Botti la traducción de la obra de Fogazzaro, y los comentarios hechos en el momento de su traducción y con ocasión de la muerte del novelista.




    Antonio Fogazzaro, con Alfred Loisy, George Tyrrell y Paul Sabatier, era famoso en pequeños círculos intelectuales y en algunas revistas. Se conocían los títulos de sus obras, pero Il Santo fue una excepción. De toda la literatura modernista fue la obra más difundida en España. La novela tuvo “relativa fortuna”.




    Se veía en Antonio Fogazzaro a un católico moderno, transigente, conciliador. Lo son los protagonistas de sus novelas y lo fue la posición del autor en relación con el darwinismo. Fogazzaro podría contribuir a la modernización del catolicismo en España.




    Se trata de resolver la contradicción entre catolicismo y conciencia moderna, raíz de la crisis religiosa de entonces. Las cuestiones religiosas nunca habían estado tan vivas. Il Santo, dice su traductor Ramón María Tenreiro, representa “la alborada de un gran renacimiento de la fe cristiana”.




    Observa Botti que Tenreiro quiso silenciar la crisis modernista, buscando quizás obviar la polémica y seguir la vía de “lo cristiano”. Los adversarios de esta solución la denunciaban como “aconfesionalismo”. Ángel Guerra, seudónimo de José Betancort, cree que la novela no entra en la controversia. Es una obra de edificación religiosa y de consuelo moral.




    Próximo a esta perspectiva, el dominico Menéndez Reigada cree que Fogazzaro representa una reacción espiritualista frente al positivismo. Es verdad que ese espiritualismo es una mezcla de religión y sensualidad, clave del éxito de sus novelas, según Croce. Lo más censurable es la proximidad de Fogazzaro al modernismo, que explica la “ridícula escena” del encuentro de Benito con el Papa.33 Esos “sueños quijotescos” nada dicen contra la buena fe de Fogazzaro, que siempre creyó “trabajar por la causa del bien y de la justicia”. Era un hombre bueno y de rectas intenciones. Nadie podría acusarlo de hereje




    Ortega y Gasset leerá la novela y lo que en ella representa Juan Selva mirando a la condición religiosa del pueblo español: entre la fe del carbonero y el escepticismo del carbonero. “Si aquella me mueve a compasión, esto suele infundirme asco: ambos, empero, me dan vergüenza”.34




    Botti dice que no le fue posible cifrar la difusión, por eso se limita a examinar la acogida de la novela de Antonio Fogazzaro.35




    El paso de un ciclo cultural a otro




    Hubo una especie de guerra santa y de guerra civil en el seno del catolicismo a comienzos de siglo. Fue un combate en torno a la verdad religiosa. Unos recusaban el modo en que había sido transmitida. Otros lo defendían. El debate tuvo lugar en un tiempo de emergencia, de estado de sitio. Ambos grupos eran una minoría. A ellos se dirige la Pascendi Dominici Gregis. La encíclica reduce el modernismo a un fenómeno interno de la Iglesia. Preocupa no el mundo moderno y su cultura, sino los enemigos de la fe que, de manera oculta, enmascarados, apostados como falso católicos, pretenden derribar el edificio de la fe, con una estrategia, superior a todas las anteriores. Esto resalta más si se coloca en el fondo la existencia de un movimiento social católico. Si se denunció y condenó un “modernismo social”, fue porque preocupaba la orientación doctrinal de sus dirigentes.




    Para Émile Poulat, la jerarquía consideró el modernismo la mayor de las amenazas sobre la verdad de la que era depositaria y guardiana. Había que añadir que juzgó así los hechos, porque no aceptaba que su autoridad tuviera límites. En Molveno, a 15 Kms. de Trento, en Alto Adigio, Friedrich Von Hügel recordó que su ejercicio en el gobierno de la Iglesia debía hacerse sometido a las tutelas que había en la sociedad civil.




    El modernismo, afirma Poulat, es «l’épreuve inéluctable, un exode, une migration culturelle, le passage d’un cycle de culture à un autre». La crisis revelaba la situación creada a la tradición cristiana por el pensamiento moderno. Desde esta perspectiva, el modernismo deja de ser la aventura de unos clérigos solitarios, profesores universitarios, una vanguardia elitista. Es más bien una sacudida que parecía anunciar un derrumbe del catolicismo.




    La reacción ¿fue desproporcionada? Las decisiones de Pío X en 1907 no provocaron un cisma. Los modernistas no deseaban ser una negación religiosa. Juzgaban su labor como un esfuerzo para entender una cultura nueva. «Beaucoup plus qu’un mouvement religieux avec son effervescence, il constituait un processus historique avec sa lenteur».36




    ¿Puede una encíclica detener un proceso, sofocar los conflictos? “Les Pontifes romains sont les démiourges de l’humanité”. Se recoge una expresión de Joseph de Maistre: el Papa es “Le grand Démiourge de la civilisation universelle”. Ottaviani, que fue profesor de Derecho Público Eclesiástico, decía que la Iglesia era “il baluardo”.37 Alfred Loisy cree imposible una quiebra en la continuidad entre dos Papas. León XIII, un político, fue, en el terreno intelectual, un digno predecesor de Pío X. Sus encíclicas Aeterni Patris y Providentissimus Deus, junto con la Congregación del Índice, son “les fondements sur lesquels Pie X a construit tout le régime antimoderniste de l’Église romaine”.38




    Un sector del catolicismo se opone al mundo moderno para asegurar la existencia de la Iglesia. Otro, en connivencia con ese mundo, quiere defender la sociedad amenazada por la subversión. Las dos tendencias cohabitan porque no son incompatibles. Eso produjo una alianza con los poderes establecidos, guardianes de los valores conservadores, y, al mismo tiempo, la Iglesia permaneció antiliberal, hostil a la sociedad moderna y a sus ideas.




    León XIII habría sido, dice Poulat, un renovador de la crítica tradicional contra la modernidad, dándole a aquella su eficacia. Supo analizar los mecanismos de la sociedad moderna para descubrir las oportunidades que sus intereses abrían para la Iglesia. Soñaba con una sociedad donde la paz y el progreso de todos estuvieran asegurados, aunque la veía aún lejana.39 No fue casual que la represión del modernismo coincidiera en Italia con el acuerdo clerico-moderato pocos meses antes de la Pascendi Dominici Gregis.




    En el Summarium Additionale, realizado en 1950, a la Causa de Beatificación de Pío X, en el apéndice se reprodujeron testimonios relacionados con el comportamiento del Papa durante la crisis modernista. Según el Cardenal Pietro Gasparri, se le imputaban tres errores en su pontificado: la supresión de algunas fiestas, su posición en el problema de la separación de las Iglesias y del Estado en Francia y su vinculación con el Sodalitium Pianum.40




    Este último era el más grave. Umberto Benigni remitía a la Santa Sede todas las informaciones que le llegaban de sus afiliados. Pío X le envío su bendición varia veces. El Cardenal Gaetano De Lai aprobó el Sodalitium Pianum.




    Gasparri citaba los problemas del Cardenal Andrea Ferrari, arzobispo de Milán, y del Cardenal Pietro Maffi, arzobispo de Pisa. Lo mismo ocurrió con los jesuitas, desde el momento en que Benigni consideró que se habían apartado del buen camino y se imponía la línea de los que apoyaban la Action Populaire en Francia y los sindicatos interconfesionales en Alemania. El prepósito general, Xavier Wernz, conocía esa desconfianza del Papa hacia la Compañía. Un jesuita comentó a Gasparri que esa situación había acelerado la muerte del P. Wernz.




    El ascendiente de Benigni ante el Papa se reforzaba por el crédito que gozaba ante los Cardenales De Lai, “l’uomo forte di Pio X”,41 y Merry del Val, los principales consejeros de Pío X.42 Este subvencionó la Correspondence de Rome, publicación iniciada por Benigni en 1907.43




    Ese apoyo, conocido fuera del Vaticano, hacía que la publicación se considerara un órgano oficioso, hasta que Merry del Val lo negó en 1911, respondiendo al nuncio en Baviera, una de las personas denunciadas por Benigni y los suyos, por considerarlo cercano a la orientación conocida como la de Colonia, a los hermanos Bachem y a los sindicatos con sede en München-Gladbach.44




    Las justas aspiraciones de quienes vivieron bajo sospecha esos años, no puede ocultar el drama de sus biografías. Historiador y diputado del Zentrum, Martin Spahn quiso que los católicos fueran buenos católicos y buenos alemanes.45 Esa tendencia le fue empujando a la derecha. Acabó siendo nacional-socialista. Murió en 1945, a los setenta años. Era muy crítico con el catolicismo alemán. Abogó por la llamada “desclericalización”, es decir, la no injerencia de los obispos y de la Santa Sede en la política. Colaboró en Hochland. El Sodalitium Pianum lo vigiló y lo censuró.46




    Parecía que la Pascendi Dominici Gregis había acabado con el modernismo. Sin embargo la Curia romana siguió preocupada por otra corriente, a la que no afectó la condena de Le Sillon en 1910. Era el catolicismo social, que comenzó a llamarse “modernismo social”. Los dos movimientos «sont aperçus d’en-haut comme un danger, quelque soit le bien-fondé des arguments que leurs représentants peuvent avancer, comme la sanction que leur réserve l’avenir».




    Ciertamente no se confunden. El primero afecta a los fundamentos de la fe pues desea vincularla con la ciencia. Son unos pocos. El segundo, se extiende entre la masa de los fieles, porque se encamina a un encuentro con la sociedad moderna. Siendo menos profundo, el mal es más contagioso. Sin necesidad de fijar lazos entre ellos, los dos atentan contra el modelo de civilización cristiana aceptado hasta entonces.




    El modernismo social conoce dos fases. La primera remonta a León XIII y los protagonistas son los cristiano-demócratas, jóvenes y sacerdotes. Culmina en la excomunión de Murri en 1909 y en la condena de Le Sillon al año siguiente. En la segunda, a partir de 1909 y, en Alemania, este movimiento de renovación, agrupado por sus adversarios como modernismo, lo forman personas adultas, que saben defenderse y que tratan de ganar esta batalla en la fase final del pontificado. Su geografía, el mundo alemán.47




    Profesor de apologética desde 1895 en Fribourg. Albert Marie Weiss, dominico, usó el término modernismo años antes de la Pascendi. Integran ese movimiento quienes buscan conciliar la Iglesia y la modernidad e introducir su pensamiento y lenguaje en la teología. Despreciaban la autoridad eclesiástica. El modernismo reproducía el subjetivismo de los nominalistas, de Lutero y de Kant. Albert Marie Weiss atacó a los PP. Vicent Zapletal y Marie-Joseph Lagrange, también dominicos.




    En enero de 1907 se opuso a que Murri acudiese a Fribourg a dar unas conferencias. Deseaba que fuese condenado por la Santa Sede, por ser modernista. Los que eran como Murri se beneficiaba de la benevolencia de quienes querían darles tiempo.48




    Estuvo bajo vigilancia de los enemigos del modernismo, el jesuita Joseph Biederlack. Rector del Collegium Germanicum, de Roma, y profesor en la Universidad Gregoriana. Cercano a Murri, era favorable a los sindicatos cristianos frente a los de Sitz Berlin, católicos confesionales. Democristiano y murrista, fue director espiritual de Karl Sonnenschein y amigo y protector de Murri.49 En 1911 dejó sus cargos en Roma, pero no consiguieron que sus libros fueran puestos en el Índice.50




    La organización de una red de “espionaje” pretendió detener a quienes comenzaban a entender, de una forma nueva, la reflexión sobre la fe y su expresión histórica e institucional. En una nota de la dirección a los lectores de la Rivista Storico-Critica delle Scienze Teologiche, Ernesto Buonaiuti recordaba que la formación crítica de una cultura religiosa entre el clero era una cuestión perentoria. Debía hacerse, no con investigaciones vacías y pretenciosas, sino con el conocimiento de los resultados obtenidos por la crítica y con la preparación para investigar y obtener otros nuevos. En los estudios críticos, el método es también una herramienta que se aprende usándola. La crítica es un hábito mental y los hábitos se adquieren con la repetición de actos.51




    Comparando en 1907 la situación del protestantismo y del catolicismo, su postura ante lo nuevo, este sufría en su relación con la cultura moderna. Los católicos “modernos” representan la reacción del espíritu, que vivifica. Frente a ellos estaba la vieja, escuela que interpretaba los dogmas como fósiles. Emergió la conciencia individual frente a la concentración de la vida eclesial en la jerarquía. Se pidió que se fijaran la naturaleza, el ámbito y el objeto de la intervención de la autoridad, “in modo che sia al servizio della libertà individuale e non la sopprima”.52




    Un ejemplo fue la Federazione Universitaria Cattolica Italiana. Tendrá que defender su autonomía, mantener el diálogo con el mundo universitario y un programa cultural “laico y no bajo el control del asistente eclesiástico, procurando tener contactos directos con la jerarquía”.




    El temor de ser acusados de modernismo radicalizó a los jesuitas, especialmente a los redactores de La Civiltà Cattolica. Entre 1907 y 1911 desplegaron un celo inquisitorial contra Murri, Giovanni Semeria, Louis Duchesne, y sobre todo, contra Ernesto Buonaiuti. Los jesuitas Enrico Rosa, Ruiz Amado, Domenico Valle y Rainieri destacaron en esta batalla para conquistar la confianza del Papa.53 En 1907 la revista pasó desde la política a los temas “religiosos”, con esa intransigencia tan amada para Píos X.54




    Para Frederic Raurell, el modernismo no es un paréntesis, sino un arranque, un momento en el desarrollo de un debate dentro del catolicismo. Es el inicio de un movimiento que, en el 2003, todavía no se había detenido. Más allá de la teología, se extiende a los estudios bíblicos y a los de la tradición patrística. Afecta a la liturgia y a la conciencia ecuménica de los católicos. El modernismo lucha por una teología que tome en serio las preguntas que el mundo moderno plantea sobre Dios y el hombre.




    Ese modernismo no se encierra en un asunto perfectamente delimitado, sino que constituye, según Frederic Von Hügel, “un effort permanent, jamais achevé, toujours à recommencer, tôt ou tard et plus ou moins, pour tenter d’exprimer la vieille foi, ses vérités et ses espoirs permanents, en accord avec ce qui apparaît les meilleurs et les plus solides éléments de la philosophie, de l’enseignement et de la science des derniers temps”.




    La historia del modernismo deja la duda de si su persecución dentro de la Iglesia y su falta de acogida por parte de la cultura laica impidieron superar el enfrentamiento entre clericales y anticlericales. Quizás sea esta una de las causas de la escasa cultura cívica que hay en muchos países de tradición católica, donde la vida religiosa se expresaba con una gran pobreza cultural, por estar sobreprotegida. Una consecuencia fue la ausencia de un trabajo de sensibilización y formación éticas.55




    Pablo VI recordó el 8 de diciembre de 1975, en la Evangelii nuntiandi, que el drama de nuestra época había sido la separación entre el evangelio y la cultura. El modernismo fue una parte importante de esta historia. Aceptando la autoridad de la Iglesia, los modernistas no creyeron que aquella llegara hasta condenar las conclusiones de su investigación que, en conciencia, consideraban válidas científicamente y moralmente justas. Su actitud se consideró una amenaza, la más grave hasta entonces sufrida por la Iglesia. Se les imputó que trataran de socavar los fundamentos de la fe.




    Para la Italia del ochocientos este drama tenía una vertiente propia: conciliar Dios y Patria, fidelidad a la Iglesia, especialmente a la Santa Sede, y lealtad a la Italia unida.




    Los resistentes y los “amigos”




    Pio X y el Cardenal Gaetano De Lai vieron en la cultura moderna la causa de la descristianización y de la secularización del mundo y de la Iglesia. Era un peligro mortal, que combatieron con todas su fuerzas. Juzgaron que era su tarea y su deber. No se pararon ante los medios que emplearon.




    “Tutto questo può far capire il comportamento duro e severo del cardinale De Lai contro i modernisti e considerare sincere la sua fede di stampo tridentino, la su sua sperienza di uomo di governo della Chiesa e la sua lealtà verso Pio X”.56




    Protagonista en esta crisis fue Benigni, una persona fuera de serie, cuya vida no puede quedar recogida en pocas líneas. Fue un pesimista, según Ernesto Buonaiuti, pero dotado de una gran inteligencia y capacidad de trabajo.57 Su carrera eclesiástica fue rápida y brillante. En pocos años, en 1907 pasó de capellán di Santa Catarina dei Funari a subsecretario de la Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios,58 con expectativas llegar a cardenal.




    Quizás lo más significativo de la imagen de Benigni sea la insistencia en su escepticismo. En los días inmediatos a la publicación de la Pascendi Dominici Gregis, destaca una dimensión oculta, cuya lógica conduce a una idea de la Iglesia como organismo disciplinado y uniforme: no importa creer o no en lo que dice, sino lo que importa es obedecerla. El bien no existe en la historia y la condición humana, cuando se esfuerza en conseguir algo, jamás tiene éxito.59




    Los antimodernistas consideraban que sus adversarios se inspiraban en los principios de la Revolución Francesa. Se habían equivocado en la guía para ir a la modernidad, pues la elegida conducía a la barbarie. El retorno a la sociedad cristiana, sometiéndose a la autoridad del Papa, era la única forma de salvar la sociedad y de asegurar su verdadero progreso.




    La cristiandad era aún el modelo, porque fue verdaderamente católico. Esa mentalidad perduró. Llevó a la condena del modernismo social en 1922. Por eso, cuando, en 1950, se revisó la causa de Pío X, el postulador, Ferdinando Antonelli, dijo que, pese a todo, los fines del Sodalitum Pianum eran loables.60




    Bajo el concepto de integrismo se agrupa a quienes, en tiempos de Pío X, por todos los medios, incluida la delación, combaten la apertura política y social del catolicismo. El concepto se ensancha para abarcar a quienes confunden la devoción al pasado con la fidelidad a lo eterno. Mientras en España los integristas se daban ese nombre, como un honor, en Francia era una palabra usada contra ellos por sus enemigos.




    Se presentaban como “católicos integrales” o como “incondicionales”. El Cardenal Emmanuel Célestin Suhard los definió como el error inverso del modernismo.61 Fenómeno complejo, jamás fue condenado por la Iglesia. Benedicto XV, en su primera encíclica, habló, veladamente, de ellos, al pedir que no se restringiera el sentido de la palabra “católico”.




    El antimodernismo fue, según Poulat, esa fuerza de resistencia, que surge siempre en situaciones de crisis o conflicto. Benigni se limitó a darle paso. Aparece cuando la Iglesia se siente en estado de sitio. Eso sucedió cuando la cristiandad entró en crisis. No es un fenómeno exclusivo del pontificado de Pío X. Va más allá del enfrentamiento entre católicos conciliadores e intransigentes.




    Pío IX lo había apuntado al señalar el 18 de junio de 1871 la mistificación en que incurrían los católicos franceses, y que él llamaba liberalismo católico.




    «Au catholicisme libéral s’oppose, dès lors, le catholicisme intégral qui, par nature, ne peut être que catholicisme social; à la tentation du compromis, le devoir de l’intransigeance; au refus d’une société condamnée par ses propres erreurs, la vision d’une Église porteuse de la société à instaurer; à l’athéisme social du laïcisme, l’ordre social chrétien du Christ-Roi».




    Se trataba de vivir en católico integralmente, es decir, socialmente. Vino después la oposición entre católicos sociales e integrales. Los primeros se sacudieron la tutela teológica. Los otros se aferraron a los principios, a la integridad doctrinal, donde todo era importante e igualmente importante.62




    Al romperse la unidad del catolicismo intransigente, unos motejaron a los otros de modernistas63 y estos replicaron con el mote de “integristas”.64




    En 1907, la crisis fue reconocida por Pío X en tres intervenciones en 1907: la alocución consistorial de abril, el decreto Lamentabile Sane y la encíclica Pascendi Dominici Gregis. Los modernistas serán juzgados doctrinalmente como herejes, éticamente como falsos hermanos que conspiran para destruir la Iglesia, e intelectualmente, como poco solventes, pues se han dejado seducir por la ciencia que produce un saber que varía y se auto-rectifica, y han abandonado la verdad, que la Iglesia custodia.




    Más allá de la apología y de la complacencia porque los precursores han acabado ganando, queda el testimonio de que fueron perseguidos, marginados y castigados. En 1992 Jean Guitton hizo esta autoconfesión:




    “Cuando leo los documentos relacionados con el modernismo, tal como lo definió San Pío X, y los comparo con los del Concilio Vaticano II, no puedo por menos de sentirme desconcertado. Porque lo que en 1906 fue condenado como una herejía es y debe ser en adelante la doctrina y el método de la Iglesia. Dicho de otro modo: los modernistas de 1906 se me aparecen como precursores...




    Advierto que esta condena de los precursores parece como una constante en todas las sociedades y hasta en la Iglesia... El hereje es a menudo el que se adelanta a su tiempo, el que tiene razón demasiado pronto”.65




    El anti-modernismo presentó la creciente sintonía entre grupos modernistas como una prueba de la influencia que entre ellos tenían los enemigos de la Iglesia. Esa conclusión no encuentra base documental. El dinamismo socio-cultural y la conciencia de los cambios que estaban sucediendo los condujeron a esa convergencia de posturas y de planteamientos teóricos. Frente a esa “internacional” surgió otra, manejada por su central romana, una internacional reaccionaria, represiva. A veces, empleaba procedimientos inmorales.




    La primera no estaba subvencionada ni guiada. Estaba fraccionada y la unía el deseo de reforma religiosa. La segunda era compacta y uniforme y funcionaba como una red de espionaje, con una publicística beligerante. En Italia, se asociaban con ella la prensa clerico-moderata, muy bien financiada, y el poder de la Curia.




    No existía conjura. El modernismo brota entre creyentes en cuyas conciencias repercuten las contradicciones de la sociedad en zonas rurales, en las ciudades, sobre todo en las industrializadas. No habiendo pasado por la Reforma, los problemas del mundo católico son de tal envergadura que afectaron también al pueblo.




    La represión, tras la condena de Pío X, consigue que algunos modernistas se retiren, para sobrevivir. Sus sufrimientos, dice Lorenzo Bedeschi, sirvieron para separar la escoria y permitir que siguieran “fermentando” los valores que hallarán su momento tras el Vaticano II. La represión retardó esa hora, la bloqueó durante varios decenios. Ese retraso y estancamiento explican en Italia el clerico-fascismo, la forma en que forjó la unidad política de los católicos, el anticomunismo, el anti-ecumenismo, rasgos de los católicos italianos en la primera mitad del siglo XX.66




    ¿Qué unió a quienes compartían ideas, sensibilidad, y hasta planes, sin pertenecer a una organización? La amistad. Paul Sabatier habló de los “amigos”, que era bueno ver “aussi souvent que possible”. Se lo anuncia a Antonio Fogazzaro para su estancia en París con motivo de su Conferencia del 18 de enero.67 La semana del 17 al 25 de enero estaba previsto que se reunieran en Paris Fogazzaro, Murri, Scotti, Imbart de la Tour y Tyrrell. Paul Sabatier insistió a Alfred Loisy sobre la conveniencia de que se acercara a París. No aceptó. Todo quedó en un proyecto de Sabatier, porque Tyrrell tampoco asistió y Fogazzaro no se desplazó a Garnay a visitar a Alfred Loisy.




    Para este y entonces, lo decisivo y valioso eran la verdad, la bondad, la unidad, la fraternidad, el reino de Dios, la catolicidad, dejando a un lado la preocupación por la jerarquía y el catolicismo oficial, “ce catholicisme étant l’obstacle à détruire”. Los que asistieran al encuentro consideraban como primera tarea la reforma de la Iglesia romana. Con ese modelo se reforzaba el autoritarismo. Su patrón de la autoridad impedía cualquier progreso.




    Recordando la diversidad existente en el cristianismo primitivo, Alfred Loisy anunciaba que la unidad religiosa de la humanidad se haría sobre el fundamento de la conciencia universal de la dignidad del hombre, del derecho humano, de la solidaridad humana en el sentido más elevado de estas palabras. Entonces la religión no se vivirá como adhesión a la revelación de una personalidad absoluta superior al mundo, sino como la conciencia de una humanidad capaz de conducirse por sí misma.68
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    EL OTRO KULTURKAMPF




    ¿Había un proyecto de acoso contra la Iglesia? ¿Participaban en él quienes, desde dentro, rompían la disciplina y se negaban a obedecer? Estos temores y recelos, ¿malograron una etapa llena también posibilidades?




    El catolicismo español pudo iniciar un período nuevo en 1907. Estaba abierta la “cuestión religiosa”, una versión hispana del problema congregacionista en Francia. Se necesitaba un programa de resistencia a la política hostil a las Congregaciones y a favor de la reforma de la Constitución y del Concordato, ambas patrocinadas por los gobiernos del partido liberal desde 1901.69




    En su libro publicado ese año70, el Cardenal Ciriaco María Sancha, arzobispo de Toledo, denunció que la política religiosa de los liberales respondía a un plan coordinado. Quería realizar el modelo secularizador de Francia tras la aprobación de la Ley de Separación en 1905.




    Sancha citaba Roma, París y Buenos Aires como las ciudades donde se había elaborado la estrategia contra el catolicismo. En esta última, se celebró el Congreso Masónico Latinoamericano donde se aprobó combatir el clericalismo y su propaganda, con mención expresa a las Congregaciones. Había que trabajar para que todas fueran expulsadas.




    “La masonería luchará por afiliar miembros de los partidos políticos, que defiendan sus ideales y se comprometan a votar la separación de la Iglesia del Estado, la expulsión de las congregaciones, el registro civil, el matrimonio civil, la instrucción puramente laica, el servicio de los hospitales por enfermeras laicas, supresión del clero castrense y demás leyes clericales”.




    Pedirían a los gobiernos que rompieran sus relaciones con el Vaticano. Se proponía también “impedir la explotación del indio por las Congregaciones religiosas y propiciar la institución de misiones laicas que lo civilicen”71




    La tolerancia de cultos se convertiría en libertad religiosa. Eso comportaba propaganda protestante y liberalización en el control de la prensa y de la libertad de expresión, ambas favorecían a las sectas. Se perseguía a las Congregaciones, cuando el movimiento, iniciado en España en la segunda mitad del siglo XIX, estaba ya pujante. El anticlericalismo salió a la calle y atacó las manifestaciones católicas.




    Se legislaba limitando los derechos ciudadanos de los clérigos. No podían ser elegidos para cargos públicos. Se secularizaba la enseñanza y se recortaba la libertad escolar. Emergía el “Estado docente”. Los cementerios estaban pasando a ser municipales. La economía de la Iglesia comenzaba a trabarse.72




    Muchas medidas aprobadas esos años, en el terreno penal, civil y procesal, atentaban contra la inmunidad de la Iglesia. Al aplicar la legislación, el Estado se mostraba débil en la represión de los atentados contra la moral católica.73




    Los cuatro artículos primeros del concordato no se cumplían. La inspección de la enseñanza era una quimera. Nada se hacía contra los profesores heterodoxos. Los seminarios estaban discriminados. Los libros de textos no se conformaban con el dogma y la moral católicos... y la Iglesia vivía bajo el control de los ministros de Gracia y Justicia y de Gobernación.




    El 18 de enero de 1907, el Cardenal Sancha escribía a los obispos, que enviaron su conformidad al proyecto.74 En una segunda circular reservada proponía una reunión episcopal en Madrid el 15 de febrero fecha el bautizo del primogénito de Alfonso XIII.




    De todo informó al Cardenal Merry del Val. Hubo un sugerencia: que se sacara del programa el estudio de un tema teórico: la separación de la Iglesia y el Estado.




    “Piuttosto sarebbe opportuno di provedere ad allontanare sempre più la probabilità, che finora, grazie a Dio, non è prossima di qualche cosa che limiti, più o meno da vicino, la persecuzione religiosa che si è scatenato in Francia”.




    Tema central fue la enseñanza pública y privada, con especial insistencia en la catequesis, una de las preocupaciones de Pío X. Era un asunto “che per le sue prattiche appplicazioni e per le sue importanti conseguenze, merita la particolare attenzione dei vescovi”.75




    “Spirans minas et caedes”




    El movimiento social católico quitó ante las masas el estigma de irreligiosidad que llevaba las reivindicaciones patrocinadas por los socialistas y anarquistas. Gracias a eso, se abrieron paso como “corriente impetuosa”. La libertad de los católicos en este campo estaba sometida a la dirección de la Santa Sede y del episcopado. A los obispos y al Papa, la última palabra. “Pio X rappresentarà qui pure la reazione al relativo liberalismo di Leone XIII”. Recordará que todo poder proviene de lo alto, apagará cualquier entusiasmo de los católicos que pudiera aproximarlos a los socialistas. Hará una defensa, estricta y en términos duros, del derecho de propiedad.76




    En enero de 1907, tras haber sido condenados Alfred Loisy e Il Santo, la novela de Fogazzaro, Unamuno afirmó que el modernismo era incompatible con la ortodoxia católica. ¿Por qué? Porque en los países latinos no se produjo la “Reforma” religiosa que tuvo lugar en los pueblos germánicos en el siglo XVI. La Iglesia católica era responsable de la descristianización. El Concilio del Vaticano culminó el suicidio del catolicismo.77




    En un artículo, Fogazzaro afirma que Giovanni Selva existe. Es un exegeta, un historiador, un teólogo, un sabio, periodista y poeta. Es un lector apasionado, un pensador y un creyente. Cree que el porvenir conocerá un rejuvenecimiento de la Iglesia y se siente llamado a cooperar en esa obra. Esta simpatía hacia Friedrich Von Hügel se intensificó en los tres días en los que convivieron durante el Encuentro de Molveno en agosto de 1907.78




    En febrero de 1907 Antonio Fogazzaro hizo testamento:




    “Mouio nella fede cattolica, da me sempre confessata davanti agli uomini. Perdono a tutti coloro che, per le mie opinioni religiose, mi hanno, da opposte parti, detto ingiuria. Mi abbandono, pregando e sperando, alle braccia del Padre, che sa le mie colpe e il mio dolore”.79




    No había retórica en esta confesión. En medio de las presiones, mientras se preparaba un encuentro entre los modernistas y acabada la visita apostólica a Perugia, Umberto Fracassini habló del ruido que han hecho en Roma. Nada habían conseguido, pero “il card. Secretario di Stato è sempre “spirans minas et caedes” contro di noi”.80




    Al comenzar 1907, Alfred Loisy, con poca salud, confió a Albert Houtin la misión de corregir las pruebas de Les Évangiles Synoptiques y cuidar su edición, si fallecía antes de que todo estuviera hecho. Le entregó también sus notas para que redactara una noticia necrológica. Pasado el tiempo, Alfred Loisy lamentó que aquel signo de amistad fuera usado como “material para publicaciones difamatorias”.81




    En enero de 1907, en casa de Mario Tortonese, Murri había corregido las pruebas de Una crisi d’anime nel Cattolicesimo, publicado en febrero sin autor y sin indicar imprenta ni fecha. El título no estaba en la cubierta. Se imprimió en Città di Castello, cerca de Perugia. Se hizo una tirada de 2.000 ejemplares. Era un texto breve, que deseaban que precediera a la edición de la memoria Marie-Joseph Lagrange-Friedrich Von Hügel, sobre el Pentateuco.82




    A la lista de agravios de Pío X contra Romolo Murri se añadió en 1907 sus opiniones sobre la Ley de Separación Iglesia-Estado en Francia y sobre el incidente con Carlo Montagnini, encargado de negocios de la Santa Sede en París. Se le acusó de guardar bombas en la nunciatura.83 En ese contexto, el 28 de enero de 1907, Murri analizó la Ley de Separación Iglesia-Estado, puesta en marcha en 1906 en Francia. El asunto Carlo Montagnini revelaba una crisis en la diplomacia pontificia.84




    Desde Torrette, Ancona, escribió Murri al arzobispo de Fermo, Carlo Castelli el 9 de enero de 1907. Estaba dispuesto a servir a la diócesis en todo lo que le permitiese su salud quebrantada y sus hábitos de estudio. Las penosas vicisitudes de los últimos años le invitaban al descanso y al silencio.




    Nadie había hallado error en sus trabajos y escritos, pero sospechaban de él. Había sido fiel a su vocación de sacerdote, desde que fue llamado a ella siendo joven. Estaba ligado a una dirección, de obras y de ideas, que juzgaba muy útil. Deseaba paz y silencio. Por eso quería vivir junto a su tío un sacerdote de 65 años, párroco en Gualdo. Declaraba que no estaba unido a eso que se llama modernismo y pedía ser juzgado por sus actos y escritos. No pertenecía a ningún grupo.85




    Esto último fue lo más importante de lo que Carlo Castelli expuso en su carta al Cardenal Merry, el 11 de enero. Estimaba que Murri era un “sventurato sacerdote”, que había infectado el seminario de Fermo. Si iba a Gualdo de Macerata, con su tío sacerdote, no se quedaría quieto, Continuaría su “opera funestissima” entre el clero joven. Murri era un “seductor”. El arzobispo pedía instrucciones.86




    Nacido en 1863, a los 44 años Carlo Castelli fue nombrado arzobispo de Fermo, diócesis a la que pertenecía Murri.




    La diócesis de Fermo, con 184.784 habitantes, tenía 147 parroquias y 378 sacerdotes diocesanos. Había 19 institutos religiosos masculinos. El visitador, Giovanni Battista Nasalli Rocca di Corneliano añade que las Congregaciones femeninas son “moltissime poi e di ogni genere”. Las cofradías y asociaciones piadosas eran numerosas y estaba organizada la acción católica. Teniendo en cuenta la existencia de un Liceo y de un Gimnasio, el visitador echó en falta una Scuola di Religione o de Alta Istruzione Religiosa. Había sacerdotes preparados para llevar adelante esa iniciativa.87




    El nuevo arzobispo había causado buena impresión a los seminaristas, tras visitarlos, hablar con ellos y prometerles que acudiría al seminario para darles consejos, amonestarlos y manifestarle sus deseos sobre la formación. Dijo que pondría inmediatamente mano a la obra para “rehacer” el seminario. Se quejó de que se estudiara poco.




    Apenas ingresado en la diócesis, Carlo Castelli se interesó en controlar la actividad de Murri. Lo trató con rigor, quizás instruido por los ambientes vaticanos, especialmente por el jesuita Enrico Rosa. Para Murri fue un cambio en relación con su predecesor, Roberto Papiro, profesor de Murri en el seminario de Fermo, que lo trató siempre con afecto paterno.




    No había pasado un año desde su ingreso, cuando Castelli suspendió a Murri a divinis e hizo una depuración entre los seminaristas, expulsando a quienes consideró seguidores de Murri. Envió a las parroquias apartadas en los Apeninos a los sacerdotes jóvenes ligados a la Democrazia Cristiana.88




    ¿Qué es el anticlericalismo? Pregunta el redactor de Giornale d’Italia a Romolo Murri el 8 de abril de 1907. El clericalismo se produce por una coincidencia de los intereses de la burguesía moderada, de una parte de las clases altas de Italia y del catolicismo oficial. Lo más saliente de este acuerdo es que la autoridad eclesiástica entra, directa y oficialmente, en las elecciones políticas y, tomando parte en ellas, dispensa a los católicos del non expedit, que les impedía ser electores y candidatos.




    Los católicos recuperan un derecho político, su libertad de voto, pero solo a favor de un candidato concreto, que es siempre el que está enfrente de la extrema izquierda y de la burguesía radical. El electo representará en la Cámara a los electores y a la autoridad eclesiástica. De ese modo funcionará en la Cámara un grupo “clerico-conservatore”, integrado por católicos y moderados, estos también aprobados antes por la autoridad eclesiástica.




    El clericalismo es “un accordo politico stretto da cointeressati alla conservazione di due forme di dominio, l’uno politico, l’altro politico-ecclesiastico, per trattenere e respingere lo sviluppo delle forze vive di cultura e democrazia”.




    La opción de Murri y de sus amigos era que la Iglesia renunciara a posiciones políticas insostenibles. La más clara de todas era su confianza en el Estado y en el apoyo de las clases altas. Deberá contar con sus propias fuerzas y separar sus responsabilidades de las de un partido político.




    En resumen, la Iglesia debe creer en la ciencia y en la democracia. Estas dos fuerzas son el futuro. El catolicismo es un factor de civilización. La Iglesia tiene una función educadora de las conciencias. Recibirá con altos réditos todo lo que, en esta dirección, dé a la sociedad.




    Estaba reciente la crisis de los católicos en Francia como consecuencia de la Ley de Separación de las Iglesias y el Estado. En Italia había tiempo para evitar ese desastre. Para eso deberán la Santa Sede y los obispos distanciarse de sistemas y de ideas extrañas al cristianismo. Han de ser libres, para que se extinga la idea de que no puede vivir sin la ayuda del Estado, algo iniciado con la conversión del imperio romano y que perduraba. De las contraprestaciones que recibe, a cambio de los servicios que presta, surge “l’avversione profunda di quanti sono sinceri democratici”.




    El movimiento cristianodemócrata, autónomo políticamente, es una fuerza que resta simpatías al anticlericalismo fanático, “che io credo sarebbe meglio chiamarlo clericalismo rosso”.




    A todo eso debe sumarse la fuerza del catolicismo, con su dimensión internacional, puesta a favor del desarrollo de la cultura. La idea de encomendar todo el poder, todo el control social al Estado, lógica en quienes luchan contra la religión, es ajena a la mentalidad italiana. En el seno de la cultura romana, el cristianismo ha luchado contra la fuerza, y defendido la libertad de la conciencia. Este empeño histórico ha contribuido a separar lo temporal y lo espiritual, a no amalgamar ambos en un solo poder.




    El 11 de abril, L’Osservatore Romano criticó la entrevista. Era especialmente significativo el rechazo a que un sacerdote pueda indicar líneas de actuación a la autoridad. Es un rasgo de la personalidad de Pío X y de la idea de su misión en la Iglesia. Se puso de manifiesto en la condena de Il Santo, de Antonio Fogazzaro. L’Osservatore Romano decía que era Murri “fogazzariano nell’anima”. Denunciaba que la “scuola loasiana” se encontraba “in questa teoria murriana”, porque indicaba a la autoridad, al Papa, lo que debe hacerse, de pie, como Benito, Il Santo, en aquella audiencia nocturna y secreta.89 Un miembro de la Lega Democratica Nazionale esperaba que Murri se sometiera: “Per Roma e con Roma sempre”. Si no, sus adversarios se alegrarían. La maniobra carecía de sentido. La Lega Democratica Nazionale estaba en manos de seglares. Contra ellos nada podían las medidas dirigidas a acabar con el murrismo. Un recuerdo: en 1862 se paró el movimiento patriótico del clero. En 1907 no existen ya medidas canónicas que puedan tener eficacia civil contra los fieles.90




    El 15 de abril de 1907, Murri hacía unas declaraciones en Le Matin. Se pronunciaba contra la intesa clerico-moderata. Al día siguiente, apareció la traducción en Giornale d’Italia. A las veinticuatro horas, Pío X lo suspendió a divinis. No podía consentir que alguien pudiera criticar y regular “l’azione della Chiesa”, es decir, las decisiones aprobadas por él. Recordará Murri, a raíz de esta crisis, que el Papa seguía siendo el cardenal Sarto, el Patriarca de Venecia, con quien había disentido tras la destitución de Paganuzzi al frente de la Opera dei Congressi.




    Se había equivocado Murri creyendo estar protegido por esa antigua enemistad personal, pues no esperaba que Pío X abriera un conflicto que pudiera parecer un desquite, favorecido por su condición de Papa, que pudiera verse como abuso de poder.91




    Era preciso aleccionar a Murri.92 La Iglesia es como es, como ha sido históricamente, no como Romolo Murri desea que sea. Es una institución “orgánica” que no se ocupa solo del sentimiento religioso, en cuanto este sea sede de las relaciones con Dios, de la obediencia diaria a la verdad que deriva de la fe. Para la Iglesia la religión es asimismo el fundamento de la sociedad. Por eso insiste y tiene necesidad, en que es su tarea seguir todas las complejas manifestaciones de la vida colectiva, informarlas, desde sus principios, con las normas religiosas, por otras vías y con otros medios.




    Se equivoca Murri diciendo que, al difundir la doctrina de la democracia cristiana estaba en un terreno ajeno a las competencias de la Iglesia. No hay fisura entre la acción religiosa y la acción civil. Lo sabía Murri y, por tanto, su posición era totalmente contraria a las tradiciones de la Iglesia.




    Si conociendo esto, decidía permanecer en la Iglesia, tendría que obedecer y aceptar lo que ella dice cuando juzga que su obra no es aceptable. Someterse o dimitir. Si se marcha, tras un momentáneo rumor de censuras y aplausos, en Italia y en Francia, volverá el olvido. Quienes ahora lo apoyan, lo abandonarán si elige la rebelión en lugar de la sumisión.




    Murri es un sacerdote, de fe firme. Carece de motivos para irse. Sabe que sus ideas son eficaces en la medida en que demuestra que no están en contradicción con su condición de sacerdote y consigue hacer creer que, aunque pacientemente, es tolerado por las autoridades de la Iglesia. Si un día dejase de ser sacerdote, de su acción apenas quedaría una pequeña parte.




    Romolo Murri era muy inteligente. Se había doblegado, pero no quebrado, cada vez que tuvo conflictos. De una indomable tenacidad, quería que la Iglesia sintonizara con su tiempo. No la abandonará. Sacrificará todo lo que le reprocha que haya dicho o hecho sobre la diplomacia vaticana. Nadie piense que se apartará del movimiento iniciado. Se trata de un combate. Una parte golpea con la autoridad. Murri responde con su habilidad. La primera lo alejó de Roma, le obligó a cerrar una revista. Le hizo ir de diócesis en diócesis. Un pequeño incidente modificó su estrategia. No se hiere una obra, sino a una persona, con los medios que permiten golpear a un sacerdote. Resistirá con su habilidad y su gran inteligencia, su espíritu penetrante y dúctil y con la misma obstinación que usa la autoridad.




    Pío X, el arzobispo Castelli y Murri




    Pío X escribió al arzobispo de Fermo diciendo que las declaraciones de Murri en varios periódicos y sus frecuentes artículos en la Rivista di Cultura eran un escándalo. Por eso tenía que adoptar una medida dolorosa: la suspensión a divinis.93




    Esta orden, recibida personalmente del Papa, la transmitió el arzobispo Castelli a Murri el 16 de abril.94 Murri debería detenerse en su camino. Se quería acabar con “il gravissimo scandalo da Lei suscitato”. Lo hacía con pena, pero se trataba de una medida tomada “por el Vicario de Cristo”. Ante los ataques de los impíos el Papa parecía tener mayor derecho a que, al menos los sacerdotes, le ahorraran sufrimientos. Debería huir, según el arzobispo, de los halagos de sus amigos, apartarse de ellos y no dejarse cegar por el amor propio.




    Era una carta llena de afecto. Lo reconocía Murri en su respuesta. Planteaba un grave problema a un sacerdote que, aun consciente de sus contradicciones y defectos, se confesaba ante su arzobispo, se sentía en conciencia “rimasto fedele alla mia vocazione ed ho lavorato, con molto sacrificio, per Cristo e per la sua Chiesa”. No podía aceptar que el juicio emitido por el Papa entrara en un terreno donde un fiel debe obedecerle.




    El Papa había condenado todo su pensamiento, pero de una forma indirecta y genérica.95 ¿Podría renunciar a sus creencias profundas, expresadas siempre con sinceridad, deseando solo ayudar a una causa “che soffre della adulazione servile di molti”? ¿Tendría que renegar de certezas, cuyo origen eran una larga preparación intelectual, y una visión de las cosas, que vertebraban su posición intelectual?96




    Su acción se inspiraba siempre en la convicción de que había que ofrecer al catolicismo ese servicio, tan delicado como necesario. Posiblemente sus ideas y sus palabras y actos podrían haber introducido la desconfianza en algunas directrices políticas y sociales del Papa.




    “Se poi la condanna non cadde sul mio pensiero, ma sulle manifestazioni di esso, io sono prontissimo ad accetare avvertimenti, a riconoscere che posso avere stato o eccesivo o inoportuno, a seguire direzioni prudenti e paterne”.




    “Io sono sicuro che le cose sarebbero andate diversamente, se S.S. Pio X fosse stato per me veramente un padre, e non, como ebbe a dire dolorosamente all’Em.mo Merry del Val, un nemico, fin dal principio, e se non avvessi dovuto pensare che si voleva non dirigere ed ordinare, ma sopprimere la mia attività”.




    ¿Está obligado un sacerdote a renunciar a un examen objetivo y cuidadoso de las razones y los efectos que pueden tener los actos de la autoridad en el terreno civil y social? Murri es tajante. Pío X, que vivía en un ambiente de adulación servil, «spesso nauseante», no podía entender la necesidad que la Iglesia tenía de una crítica firme y objetiva. Pedía a Dios que inspirara al arzobispo una palabra de luz y fortaleza, de modo que pudiera compartir su único deseo de verdad y de bien, y ser concorde con Pío X, según el espíritu y la enseñanza de Jesús.




    Nadie podía pensar que la decisión fuera para Murri un envilecimiento y lo dejara sin ánimo para el bien y para el sacrificio interior. El arzobispo le planteaba las cosas de un modo que parecía no ofrecerle más salida que envilecerse y vivir como un “sepulcro blanqueado”.




    Pío X pronunció el 17 de abril un discurso en el consistorio para la creación de nuevos cardenales.97 Con la autoridad de estas palabras, que a nadie citaban, el arzobispo Castelli incluyó a Murri entre los modernistas. Le reprendía, con delicadeza, que sospechara en el Papa intenciones no rectas en el campo de la acción social.98 No debería convertir la retractación en una cuestión de amor propio. Estaba reciente el ejemplo de Geremia Bonomelli.99 Nadie, si ha obrado de buena fe, sufre humillación reconociendo que se había equivocado.100




    Murri se colocaba entre los que habían luchado contra los errores condenados por el Papa. Los que desde hacía años, L’Unità Cattolica y La Civiltà Cattolica, se empeñaban en negarlo, no cambiarían por mucho que él dijera lo contrario. Había creado y dirigido durante un año la Lega Democratica Nazionale. Quiso que el Cardenal Pietro Respighi, vicario de Roma, hiciera una investigación sobre sus propósitos y sus ideas. No se aceptó.




    El único delito de la Lega era ir contra intereses económicos y políticos muy poderosos. No podría abandonar a sus amigos, que conservaban un afecto generoso hacia la Iglesia. Cumplió con su deber al retirarse, omitiendo cualquier adhesión pública a su decisión. De sus actos privados y de su correspondencia privada con sus amigos, sólo tenía que dar cuenta a Dios.




    En todas las actuaciones de la autoridad hacia él y hacia sus amigos había un doloroso equívoco. Pedía a Dios fuerzas para poder esperar que se disipara. Estaba dispuesto a una declaración, cuyo borrador enviaba.




    En ese texto, expresaba al Papa su voluntad de permanecer como hijo devoto de la Iglesia, sometiendo a la Santa Sede su profesión de fe y el ejercicio del ministerio sacerdotal. Condenaba los errores, en los que el Papa había visto el veneno de todas las herejías. Le dolía que algunos se los hubieran atribuido.




    El Papa había visto, en algunos de sus recientes escritos, en los que se analizaban acontecimientos recientes y algunas formas de acción política de los católicos, una falta de conformidad con las directrices pontificias. Le disgustaba eso y prometía que no volverían a editarse. En el futuro tendría en cuenta las directrices políticas de la Santa Sede, no contrarias a los derechos, reconocidos por la propia Iglesia, que tienen la investigación histórica y la libertad de opinión en política y en temas sociales101.




    Para el arzobispo Castelli la respuesta era insuficiente. Ni enmienda ni renuncia a seguir por un camino errado. Si actuaba en conciencia, aunque esta fuera recta, era errónea. Estaba interpretando mal lo que significaba la obediencia. Criticaba permanentemente a la autoridad. En sus escritos había una “aversión malévola” hacia el catolicismo, al que llamaba clericalismo, el mismo nombre que le daban sus enemigos.




    Decía que los sacerdotes dóciles a la Iglesia eran aduladores. Es un gravísimo pecado unirse a los que se consideran reformadores de la Iglesia y aliarse con los enemigos de esta “per la lotta di classe”. Faltaba a la justicia cuando reprobaba la conducta de los obispos que defendían derechos y resistían a despojos abusivos, llamándolos reos de la apostasía de una nación. Sus numerosos escritos y su invitación a los jóvenes a resistir las indicaciones de la Iglesia habían escandalizado.102




    El 24 de julio enviaba Murri un documento “confideziale”.103 Respondería paso a paso a todos sus desencuentros con la jerarquía de la Iglesia y a las imputaciones que le habían hecho. En tiempo de León XIII, a quien se quiso convencer de que Murri era un subversivo,104 el Cardenal Pietro Respighi le llamó la atención por haber pedido la extensión del sufragio y haber condenado el colectivismo, pero no el socialismo, lo cual demostraba que él mismo era socialista. Es verdad que su estilo parecía poco académico, pero había que tener en cuenta quiénes eran sus interlocutores.




    Su situación cambió al ser elegido Pío X.105 El cardenal Sarto había dicho de él que era un ambicioso y un calumniador. Aunque le escribió en defensa propia, su carta se interpretó como una ofensa. Sus dificultades con el Papa no eran doctrinales, sino de estrategia en la acción social y política.106 Quien ofendía o atacaba a Murri estaba seguro de que agradaba al Papa.




    Había tratado siempre de cosas que no afectan a la fe y a las buenas costumbres. Quiso inspirarse siempre en estos dos principios: respeto a la Santa Sede y consideración hacia la piedad de los fieles, por una parte, y por otra, trató de vivir y actuar con un “sicuro e profondo e fortissimo amore della Chiesa e desiderio del suo bene”.




    Nadie había hallado errores doctrinales, pero se le tachaba de no estimar la disciplina de la Iglesia.107 Había tenido como consigna “Con Roma e per Roma sempre”. En este punto de su extenso escrito, Murri entra en el centro de problema. ¿Se mantiene el Papa en los límites que le imponen la naturaleza de la Iglesia cuando interviene en el movimiento social? ¿Los sobrepasa y crea así una confusión, que perturba radicalmente la actividad humana, individual y colectiva? ¿No se salía de la esfera en la que debe ejercer su autoridad?




    Hasta ese momento las directivas sociales de la Iglesia habían carecido del carácter de “precisas, uniformes y constantes”. Habían sido variables.




    “Certo io non nego di aver combatutto una politica che tutti gli indizzi fanno supporre abbia le preferenze di Pio X, ma che non fu nè saprebbe in alcun modo essere imposta”.108




    No tenía conciencia de haber desobedecido a la Santa Sede cuando se le había transmitido un mandato preciso, ni tampoco ahora.109 No podía revisar toda su actividad anterior y rechazarla. Eso le envilecería ante su conciencia de sacerdote y ante Dios. Sí expresaba su aceptación de todas las normas y orientaciones sobre las cuales se hubiera pronunciado la Iglesia por vías ordinarias y legítimas.




    Mostraba su obediencia al Papa. Lamentaba que se hubiese creado una situación que, al margen y contra su voluntad, había dado lugar a interpretaciones equivocadas. Seguía a disposición de sus superiores, pero exigía que un acto de confianza en él, en su actividad y en su pasado, borrara las penosas impresiones y los juicios tan desfavorables que la misma autoridad eclesiástica había provocado.110




    “No renegaré de mi pasado”




    Eran dos mundos opuestos. Castelli no comprendía que un sacerdote se defendiese de esta forma ante el Papa.111




    El 14 de abril de 1907 Murri fue suspendido a divinis. Desde Gualdo (Tolentino) Murri comentó a Brizio Casciola lo difícil que le era contentar al Papa sin cometer una vileza. Desconocía las exigencias que le impondría y en qué posición, moral y económica, quedaría si rechazaba someterse. Tenía claro el límite: “io non farò atto che sia di sconfessione e rinunzia del mio passato nè impegnerò a tacere od a non agire, oltre certi limiti”.




    Su caso era una nueva ofensa de la autoridad contra la libertad legítima de crítica y contra las corrientes religiosas de los jóvenes. Muy pocos habían respondido a ese acto. “Siamo ancora molto in dietro, caro d. Brixio (sic); e forse, per questo, valeva la pena di risparmiarci questo”.112




    La Ley de Separación venía a librar a la Iglesia del yugo odioso de un Estado irreligioso y perseguidor. Ahora corría el riesgo de acudir a refugiarse en los partidos anti-populares, en los que estaban los católicos conservadores. Si elegía esa vía, la Iglesia perdería aún más su autoridad en la sociedad y beneficiará así a quienes les han causado las injusticias y vejaciones que estaba sufriendo.




    El cardenal François Richard había sido alojado como huésped en la casa de un diputado monárquico. La asamblea de los obispos de Francia se celebró en el castillo de M. de Franqueville. Lamentaba Marc Sangnier que algunos prelados no hubieran sentido reparo en ser recibidos en La Muette, en las proximidades del Bois de Boulogne, París. Citaba a Delamaire, arzobispo coadjutor de Cambrai, a Charles Gibier, obispo de Versailles, y a Pierre Dadolle, obispo de Dijon, personas sensibles a las realidades democráticas y a los prejuicios que ese y otros hechos creaban en el pueblo.113




    En un elenco de personas sospechosas, unas semanas antes del decreto Lamentabile sane y de la Pascendi Dominici Gregis, Georges Fonsegrive avisaba que, entre ellos, había jóvenes generosos que trataban de renovar el espíritu ciudadano en la democracia nacional, en la III República, usar su libertad civil y seguir su conciencia en los asuntos sociales y políticos. Se les excluye, se les censura, porque dicen que son republicanos y demócratas. Se les quiere negar que sean católicos.114




    La suspensión a divinis impuesta a Murrri quería verse como un acto personal y privado. No debía aceptarse la interpretación de los que deseaban darle carácter oficial, comprometiendo a la Iglesia. Nada tiene que ver con el cristianismo una decisión del Papa, porque él “non è la Chiesa”. La medida había confirmado la imagen que de ella daban sus adversarios. Aparecía como enemiga de la promoción del pueblo, aliada con los poderosos y sostén de la reacción.




    La suspensión era un estacazo a la acción de la Democracia Cristiana, un acto de “le ardite camorre” del clericalismo, decían los democratacristianos de Gualdo Tadino el 29 de abril. Era también un argumento más para fortalecer el ánimo de quienes seguían a Murri. Esta era su postura: “i nostri cuori non si avviliranno neppure colle scomuniche”.




    Frente a esta estimación radical de los hechos, Enrico Giovagnoli esperaba que Murri tuviera fuerzas para enfrentarse a la situación. No defraudaría a quienes lo miraban como ejemplo en estas horas tristes.115




    Redactado por Luigi Piastrelli, A Pio X. Quello che vogliamo. Lettera aperta di un gruppo i sacerdoti,116 apareció poco tiempo después de la traducción italiana, “Lettere Romane” publicadas Annales de Philosophie Chrétienne, janvier-mars 1904. Sus veintitrés páginas fueron escritas bajo el impacto de la suspensión a divinis contra Murri.




    En el consistorio para la creación de los nuevos cardenales, el 17 de abril de 1907, los acusó el Papa. Los redactores de este escrito tomaron nota. Todos ellos se sintieron animados por la consigna del Papa al inicio de su pontificado: “instaurare omnia in Christo”. Los primeros pasos fueron estimulantes para quienes se proponían llevar la llama vivificadora del cristianismo a todas las manifestaciones del mundo moderno. Esa opción no podía ser bien vista por ese mundo “piccolo e cinquecentesco” que el mismo Papa rechazó al iniciar su oficio.




    Todo ese grupo se dedicó a crear una imagen de los modernistas, de sus obras y de sus intenciones, de modo que fueran juzgados rebeldes. Se habló de cisma y apostasía. Algunos lamentaban incluso que la honestidad de vida no confirmara sus previsiones.




    Luigi Piastrelli censuraba que el examen de la obra de quienes eran denunciados como modernistas se hiciera desde prejuicios. Demostraba así la autoridad que era incapaz de penetrar en el espíritu y en las obras del Señor, a quien debe servir. Por eso su actitud era condenar, sin rebatir y sin discutir lo que los otros dicen. Condenaba sin comprender ni entender.




    Este juicio inapelable contra las ideas abarcaba también a las personas, ignorando la libertad que Dios ha dado a la conciencia cuyos derechos se violaban. Era un procedimiento más riguroso que el de los tribunales civiles.




    Tras unos momentos de duda, el Papa había aceptado esa imagen. La encíclica de septiembre, la Pascendi Dominici Gregis, tenía las trazas de haber sido redactada por una persona impulsiva que, previamente los había condenado en una revista. Tras castigar a Murri, “colui che tanto aveva lavorato e sofferto per la Chiesa”, Pío X pidió a los obispos que cooperaran con él para extirparlos como “sembradores de cizaña, apóstoles de monstruosas herejías y como rebeldes, que sueñan con la renovación del dogma para volver al puro evangelio”, prescindiendo de la autoridad de la Iglesia y de la teología. Esta acusación, de tono y gesto violentos, hacía que todos sospecharan de esos católicos.




    Romolo Murri era “il nostro più caro amico”. Esperaban que supiera vivir ese momento de amargura, seguro de que se sacrificaba por la Justicia y la Verdad, por ese alto ideal cristiano.




    No protestaban. Se manifestaban con sinceridad de hijos. Para ellos la religión no es un vago sentimiento místico, sino una realidad que vivifica las almas y las unen fraternalmente hacia el fin común y supremo. El cristianismo es la expresión más intensa de esta religiosidad. El catolicismo, su más amplia realización. Si el cristianismo es vida, no puede ser una abstracción mental, eso que el Papa señala como “puro evangelio”, desgajado de la historia.




    La descristianización era un hecho. Las iglesias estaban desiertas. Se considera al catolicismo enemigo de la libertad y felicidad de los pueblos. Se insultaba al clero, acusándolo de parásito y oscurantista. El cristianismo y el evangelio se juzgaban cosas superadas, pues no respondían ya a los ideales de libertad, justicia y ciencia que mueven a las masas. Pocos permanecían fieles a las tradiciones religiosas y estos andaban desalentados.




    Más preocupante era el rechazo del pueblo. No hay que equivocarse. La causa más profunda es “l’atteggiamento stesso del clero rispetto alle aspirazioni democratiche di questi ultimi tempi”. Dos ejemplos: el proceso revolucionario vivido en Francia en el último siglo y la oposición del clero a la unidad italiana.




    Había además una nueva actitud mental. Frente al dogmatismo positivo o negativo, ahora predominaba el escepticismo. El avance del positivismo pone en crisis la explicación metafísica del universo. Más que de conocimiento de la realidad, se habla de “nuestras representaciones” de la realidad. Todo conocimiento, incluso el matemático, tiene en su origen algo meramente convencional, que debe verificar su capacidad para explicar lo real. En las ciencias sociales, dominaba una tendencia histórica-psicológica. Esos cambios habían afectado a la teología y a la presentación y demostración de la fe.




    Las gentes, apartadas del catolicismo, merecen la ayuda de la Iglesia. Son personas honestas, que buscan la verdad y la justicia. Lo hacen con pacientes investigaciones. Los redactores de este escrito, siguiendo la llamada del Papa al inicio de su pontificado, salieron al encuentro de esos alejados.




    El cristianismo está por encima de todo partido político y de toda posición metafísica. Necesita a ambos para vivir, pues debe asimilar la civilización en la que está la Iglesia. Ha de ser en el interior del mundo una fuerza que lo empuja a transcenderse a sí mismo, superando las formas históricas y creando otras mejores. En medio del mundo el cristianismo es ley de amor y de verdad. En ellas se inspiran la ciencia y la democracia, dos elementos de la sociedad moderna.




    La permanencia de la Iglesia en una sociedad, que ya no existe, le exige especiales esfuerzos para poder guiar críticamente a la sociedad actual hacia la consecución de sus ideales.




    La democracia exige a la Iglesia, además de una postura menos favorable a los últimos avances de la nobleza privilegiada, reformas en su estilo de gobierno, “ancora cosí tenacemente monarchico ed assoluto”, tal como quedó configurado desde el siglo III.




    Mayores son las exigencias que impone la ciencia. La fe no es resultado de un silogismo, al cual se presta rationabile obsequium. Brota de una experiencia, que enlaza con la experiencia religiosa del espíritu humano a través de los siglos. Desde ella ha de buscar su razón y valor.




    No era una suposición. El cristianismo procede de la experiencia religiosa del pueblo de Israel. Tuvo luego que asimilar la cultura greco-romana. Por eso hay que poner en relación el Nuevo Testamento con el Antiguo y con las relaciones del cristianismo primitivo con el mundo greco-romano. No es fácil someter la fe al control de la crítica. Pero es posible. Extendido a las otras religiones, han desarrollado un trabajo extenso s e intenso de investigación, filológica, histórica y psicológica, que ha permitido construir una apologética nueva.




    En primer lugar, el concepto de revelación. La verdad divina fue abriéndose camino poco a poco en Israel, Descubrir lo que es verdad religiosa y moral y diferenciarlo de lo que es explicación y desarrollo de ella es providencial para salvar su veracidad.




    Por eso, quedando intacto el concepto de que Dios se ha revelado a los hombres, se establece que esta revelación se ajusta a la capacidad de la naturaleza humana. Este es uno de los pilares de la apologética moderna. Se trata de presentar la verdad del cristianismo de forma que pueda ser inteligible para la sociedad actual, tal como hicieron los Padres y Doctores de la Iglesia. ¿Tiene esto algo que ver con la afirmación de que los modernistas rechazan las explicaciones de la teología, las definiciones de los concilios y las máximas de la ascética y que no valoran la autoridad de los Padres ni de los santos?




    Todos reconocen la necesidad de los dogmas. Negar su evolución es rechazar un hecho histórico. Siempre habrá teología. Siempre la ha habido. Los modernistas la hacen. Desde una visión histórica hay que reconocer que no se identifican con la escolástica. Por eso, manteniendo el valor inmutable de las verdades y de los dogmas, se trata de revisar las explicaciones que de ellos se han ido dando. Desde hacía siglos, lo había hecho así la Iglesia. Los modernistas se sienten continuadores de la tradición patrística y teológica anteriores.




    Había una acusación moral: los modernistas tenían una caridad “senza fide, tenera assai per i miscredenti, che apre a tutti l’eterna rovina”. No era verdad. La caridad se explica desde la comunión, desde la comunión también con Dios, que los ha empujado a salir al encuentro de personas agnóstica, que buscan la verdad, para ofrecerles la Buena Nueva de Jesucristo, como hizo Pablo ante los atenienses: les hablan del Dios que ellos no conocen o dicen que no es posible conocer.




    El escrito terminaba pidiendo al Papa: “sagezza, calma, equitá, clemenza”.117




    El peso del Papa




    Mientras los modernistas se manifiestan como cooperadores del programa de Pío X, la Iglesia vive en Italia una situación de más de treinta años en la abstención política, rota sólo cuando estaba en peligro la candidatura de un conservador. Su derecho al voto no expresaba su condición de ciudadanos libres ni servía para emular a los otros a favor de la democracia.




    No se había pensado que la democracia era un producto genuino de la fraternidad cristiana y la fuerza del futuro. Pío X solo había contemplado en ella la entonación hostil a la Iglesia. En perjuicio del pueblo, de la justicia y del cristianismo, se había aliado con los que, siendo enemigos hasta entonces, se hicieron amigos ahora y le prometieron su apoyo.




    El Papa había hablado de democracia y de acción popular. Puestas bajo el manto de la autoridad eclesiástica, ambas se hacen sospechosas. Había algo más. El Papa erraba en su oposición al socialismo, que había cometido excesos, explicables por las condiciones en que había aparecido y luchado por sobrevivir. La solución no era oponer un socialismo a otro, sino dejar que los católicos, libremente “penetrino nelle sue organizzazioni ed istituzioni e vi portino lo spirito sereno della pace e dell’amore cristiano”.




    El problema era que el Papa carecía de una “esatta e chiara visione della società moderna”. No la tenían sus colaboradores. La historia de sus nombramientos era elocuente. Pío X no sabía elegir a las personas. Su único criterio: la edad o el antimodernismo, sin pensar siquiera que esta etiqueta puede cubrir la ignorancia o el propio interés.




    Un signo de esto era su antipatía y su rechazo hacia los jóvenes. Era un corte con la actitud de simpatía y de apoyo que les había expresado siempre León XIII, especialmente, a los democratacristianos. Había otra rectificación más radical. Creía que la fuerza de la Iglesia estaba en el mantenimiento de las tradiciones, vacías de significado y sin fundamento, rechazando aquella orientación de su predecesor: la fuerza de la Iglesia está en la verdad histórica.




    En el Vaticano se sofoca y reprime toda manifestación de vida y de actividad individual. Recuerdan a Pío X, bajo el peso del Syllabus, que Pío IX pensó que su publicación no era una buena decisión. Giovanni Battista Scalabrini, obispo de Piacenza, una persona a la que el Papa admiraba, había dicho: dentro de veinte años las ideas de Alfred Loisy serán admitidas por las personas buenas e inteligentes.118




    Pío X se había convertido en juez inapelable no sólo de las ideas, sino también de las personas. Usaba la suspensión a divinis violando los derechos de la conciencia. Abusaba así de las penas espirituales, conducta combatida en la Iglesia desde la Alta Edad Media por San Pedro Damiani frente a Nicolás II. Ahora estaba excomulgado George Tyrrell y Murri, suspenso a divinis, este último por motivos políticos. El Papa juzgaba un delito cualquier desacuerdo con su modo de gobernar la Iglesia.




    Un masón francés dijo a un amigo: nuestra mejor esperanza es este Papa. Ahora expulsará de la Iglesia a los católicos liberales. Son esos nuestro peor enemigo. El Papa será así nuestro aliado. No lo eran. “Non rebelli ma cattolici sinceri, noi vogliamo essere la salvezza del cristianesimo”. Lo decían en el momento grave en que se produjo la condena de un amigo.




    “Don Romolo Murri beva l’amaro calice del suo dolore, non come un vinto che si ribella al vincitore, ma cioè un uomo libero, cosciente, generoso e rassegnato che si safrifica per l’alto ideale cristiano Giustizia e Verità”.119




    Para Alfred Loisy, la Iglesia debía ser y actuar como educadora de la humanidad y el sacerdote, como doctor indispensable de la moral. Si no lo hacían, una y otro habían perdido su razón de ser. Temía que la intransigencia acabara expulsándolo. Esperaba que no se le obligara a actos contrarios a sus convicciones íntimas. Si no era así, tendrían que salir de ella todos los creyentes liberales. Nada de eso conduciría de momento a “une création féconde”. Se equivocarían asimismo quienes tomaran la iniciativa de separarse.




    Toda la posición de Alfred Loisy, manifiesta en sus “pequeños” libros, quedará desaprobada. Pío X, condenando el modernismo, canonizaba las ideas de una revelación absoluta, sin progreso histórico, de un dogma inmutable y de la autoridad infalible de la tradición, encarnada exclusivamente en el Papa.120




    Luigi Piastrelli inicia en mayo de 1907 las gestiones para un encuentro de “i più intimi e preparati dei nostri amici”, no más de 15, si aceptaban todos, porque era el momento de pasar a un programa de reformas en el terreno intelectual. Apremiaba porque muchos seminaristas y sacerdotes jóvenes habían mirado con antipatía ese esfuerzo y se encastillaban intransigentes en sus posiciones, en cuanto se les sacaba de su campo de conocimiento, a pesar de que algunos, liberales y modernos, se dedicaban a las ciencias positivas.




    Había otros, gente sincera y reflexiva, desorientados ante los resultados de la crítica y ante una triste serie de acontecimientos, que presentan a la Iglesia como un anacronismo. Unos han caído en el agnosticismo, o “attrattti da qualche nuova ed alta idealità cristiana, non sapendo la continuità evolutiva del progresso religioso, tra il passato, il presente e l’avvenire, non trovano che rotture e contrasti, e si sentono trascinati dall’apostasia”.




    En este análisis se imputa a la autoridad una grave falta responsabilidad, porque, lejos de la realidad, se hallaba siempre lista para sofocar cualquier pequeña llama que pudiera realumbrar el camino y las esperanzas que otros católicos, de más allá de los Alpes, tenían en la renovación del clero italiano.121




    El 1 de febrero de 1906 George Tyrrell había sido expulsado de la Compañía de Jesús. La cosa comenzó con la publicación de su Lettre à un professeur d’anthropologie, traducida, al italiano, sin permiso suyo. En ella contestaba a las dificultades que le planteaba un destinatario ficticio.




    En marzo de 1907, trece meses después, Tyrrell comentaba a Friedrich Von Hügel: nuestro error ha sido trabajar para que la gente inteligente, que se encontraba turbada, permaneciera en la Iglesia. Al resolver, históricamente, esos problemas chocaron con la teología. Por eso juzgaba que obras como L’Évangile et l’Église y su Lex orandi, habían sido escritas para responder a necesidades que Roma no sentía.122




    En abril de 1907 publicó Tyrrell un artículo en Il Rinnovamento.123 En él Antonio Aiace Alfieri, su redactor jefe, hallaba expresadas las ideas, aspiraciones y razones del grupo de Milán. Manifestaban la necesidad de cambiar radicalmente la manera de ejercer la autoridad en la Iglesia, dejando a un lado todos los elementos que no son esenciales. Esa concentración de la autoridad la designaba Alfieri como “sacerdotalismo”. Frente a él, una protesta viva y sin resquicios. Había que recuperar el sentido católico de la autoridad, que ha de ser democrática si quiere ser la expresión colectiva del alma de la Iglesia.124




    En febrero de 1907 Maude Dominica Petre pidió al cardenal Francis Bourne el imprimátur para su Catholicism and Independence: Being Studies in Spiritual Liberty.125 El censor dijo que no debía publicarse, sin escribirse de nuevo. Algunos de los ensayos podrían pasar, pero, en conjunto, el libro era una muy inteligente apología de los reformadores. Reivindicaba el valor del juicio de cada uno frente a la autoridad de la Iglesia. Si se editaba, haría daño, porque sus opiniones, siendo criticables, Maude las exponía de una forma muy plausible. Publicó el libro en diciembre sin imprimátur.126




    Se le negó entonces la autorización para renovar votos. Había profesado en la Congregación de las Hijas del Corazón María en 1890, con 27 años. Fue superiora local desde 1896 y provincial, desde 1900. Se ponía a prueba su libertad espiritual para vivir una fe más fuerte, no más débil, una fe humilde, no presuntuosa, llena de valor y audaz, sin servilismos ni pleitesía.




    El libro no rechazaba la obediencia. Al contrario, pero debe obedecerse a la autoridad cuando esta no traspasa los límites que legitiman su ejercicio. Toda doctrina, toda ley, debe apelar a nuestra conciencia. La obediencia en la Iglesia debe ser siempre espiritual, y no un acto de mera disciplina exterior. Esto importa sobre todo en tiempos que exigen serios sacrificios. Nada debe temerse si la fe es lo que debe ser, si la Iglesia es eso que creemos pues, en ambos casos, la honestidad y la verdad no le perjudicarán.




    Catholicism and Independence coloca a su autora en el centro del modernismo al demandar libertad y legítima libertad dentro de la Iglesia. La jerarquía eclesiástica le pidió en 1908 que renunciara a una segunda edición. Respondió que eso no estaba en sus manos.127




    El 17 de marzo de 1907, Alfred Loisy consigna en su diario el plan de un libro, Régime intellectuel du catholicisme et les fondements de la foi. Tendría esta secuencia, primero la libertad, luego la verdad, luego Dios, como una cuestión, entendida desde la fe. Después examinaría la función de la Iglesia y qué queda del símbolo católico.




    Este nuevo petit livre brotaba de su sufrimiento, de una experiencia, muchas veces teñida de tristeza. Al iniciarlo dudó si podría terminarlo. Lo había hecho de cara a la eternidad, como un testamento, con la sinceridad que se pide a quien se acerca a la muerte.




    “Je soumets ces humbles pages au jugement de l’Église à venir; je, Alfred Loisy dédie à tous les enfants de Dieu, à tous ceux qui ont et qui auront au cœur de réaliser la vérité dans la charité”.128




    Para valorar el papel de Pío X en la crisis modernista hay que tener presente que era una persona decidida, enérgica, que no rehuía tomar medidas si lo creía su deber. Eso explica su actividad, pero no garantiza su acierto.129 La acción reformadora del Papa revela lo que, para Alfred Loisy, era la clave para entender la crisis: “le régime intellectuel” de la Iglesia.




    Una breve referencia, significativa muestra cómo en esta primavera de 1907 “los modernistas” de los que va hablar la Pascendi Dominici Gregis, no eran un bloque homogéneo, en torno a unas ideas y a una estrategia que los cohesionaba. Comentando quizás dos trabajos, uno de Édouard Le Roy y otro de George Tyrrell, Umberto Fracassini dice que si estas tendencias prevaleciesen, tendrían razón quienes piden a los modernistas que abandonen la Iglesia.130




    En el consistorio del 17 de abril Pío X habló del modernismo. ¿Quiénes eran los modernistas? Unos rebeldes. Bajo formas engañosas, profesaban y difundían “errori mostruosi” sobre la evolución del dogma, el retorno al evangelio puro, despojado de las explicaciones de la teología, de las definiciones de los concilios, de los principios ascéticos.




    En disciplina, propugnaban la emancipación de la Iglesia, pero de forma original “per non esser tagliati fuori, ma nemmeno assogettarsi per non mancare alle proprie convinzioni”. Su adaptación total a los tiempos presentes en su manera de hablar y escribir y “nel predicare una carità senza fede, tenera assai per i miscredenti, che apre a tutti purtroppo la via all’eterna rovina”.




    El modernismo no era una herejía. sino “il compendio e il veleno di tutte le eresie. che tende a scalzare i fondamenti della fede ed annientare il cristianesimo”. No exageraba, pues, para Pío X, los modernistas rebajaban la Biblia a la categoría de unos escritos humanos. La inspiración se limitaba a las cosas de fe. En su interpretación, la Iglesia debía someterse a las exigencias de la ciencia crítica. Las tradiciones de la Iglesia también seguían las leyes de la evolución. De ese modo destruían la autoridad de los Santos Padres.




    Para difundir estas teorías usaban folletos, libros, revistas y hasta novelas. Ocultaban su pensamiento con fórmulas ambiguas, que les permitían librarse de una censura y engañar a los incautos.




    Todos los obispos, en cuanto conocieran la existencia de estos “sembradores de cizaña”, deberían, unidos al Papa, luchar contra ellos, denunciarlos a la Santa Sede y condenarlos con la autoridad que les reconocía la legislación canónica, “persuasi dell’obbligo altissimo che avete asunto di aiutare il Papa nel governo della Chiesa, di combattere l’errore e di difendere la verità fino all’effusione del sangue”.131




    ¿Qué hacer? Leone Stoppani consideró una “veleidad cobarde” la idea de abandonar la Iglesia. Al menos en ese momento le parecía precipitado. Cita a Antonio Fogazzaro, George Tyrrell y a Pierre Dabry.132 Todos ellos dicen, con razón, que, para reformar, hay que estar dentro.




    Mientras, las medidas equivocadas deben entenderse como “corrugamenti di un planeta che sta per prendere nuova forma”. En veinte años las ideas de Alfred Loisy, Fogazzaro, Tyrrell, Murri, Paul Sabatier, Léon De Kerval…133 serán las de los sacerdotes, y añade, “se pur ci saranno ancora preti”.134




    Abierto el conflicto entre Romolo Murri y Pío X, intervino el 15 de mayo Salvatore Minocchi. Juzgaba que podría disminuirse la tensión, si Murri declaraba ante el Papa que no había sido prudente en sus entrevistas con periodistas. A diferencia de la condena de Alfred Loisy, en la de Murri no había un problema doctrinal, sino solo uno personal.135




    Murri padecía del estómago. El 15 de mayo de 1907 comunicó Castelli que había recaído debido a la tensión nerviosa de esas semanas últimas. Necesitaba mucho reposo. Se abstenía de contestar al obispo, que le había enviado el día 11 una extensa carta con 8 puntos para que los meditara.




    Murri le enviaba el 22 de junio un extenso escrito. La suspensión a divinis era un final lógico, necesario, a la vista de los acontecimientos. No podía mentir a su conciencia a cambio de nada, porque el volver a celebrar la misa y los otros oficios del ministerio sacerdotal le serviría de poco, “se poi dovessero continuare contro di me la diffidenza, il sospetto, la persecuzione palese e latente, l’incoraggiamento dato ai cattolici italiani a combattermi, isolarmi, tagliarmi fuori da qualunche loro iniziativa, la condanna occulta, contro la quale non è possibile alcuna difesa”.




    Cuando le envía la carta,136 confía a Castelli que le escribe como un sacerdote, que, con todo su amor, se defiende de una condena no motivada, porque cree, con todo derecho, haber actuado honestamente.Confía que sus superiores no olviden que a Dios queda la última palabra y que esta fija deberes precisos y sagrados a jueces y acusados. 137




    El catolicismo no debe convertirse en un instrumento de lucha y de división. Lo sería, si actuara como un partido. Por eso chocaba al sentido católico y cristiano ver a las autoridades religiosas dar normas, indicar programas, designar candidatos, negociar alianzas políticas, transformar las curias episcopales en comités electorales que atan y destruyen la libertad del elector para apoyar o combatir un partido.138




    La situación era grave y había un error. Paul Sabatier lo describía con ironía. ¿Cuál es la orientación de Pío X tras la crisis con Francia? Parece como si el Papa deseara crear en todas partes un bloque donde se integren además de los anticlericales los que no se resignen a caminar “à quatre pattes” ni ser soldados del imperialismo prusiano o turco. No exageraba, decía a Bonomelli. Los procedimientos de la Curia eran más grotescos que los de la Inquisición.139
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